
AX«0 XlJill H-,drM:ia-4'74 

En la PMfmulA ~ 0 a « M . 2 púa—Treí meses, 6 td. -Extra*-
j»r»—Trea meses 11'25 id—L* suscripción se sonlir*Íe8d« 1.» 
y ifrd«M4« •«•.-i-lAQonrMpoadeuoik & l& Administĉ ĉión 
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LA ONION YEL FÉNIX ESPAÑOL 
OOIIPANIA UK SKttIJKOM R K C N I D O S 

AttNCIAS MTODASIuMOViNCUSdtESPANA, FRANCIA y PQRTUfiAL 
S r A M O a D B BJCIfilXnMOIA 

nmntOS nbrt LA VISA.-SESUBOS oontrs XNOZllSttS. 
VWM K SORO Y COMPAÑÍA CakaNM IB 

Sin ennuenda 
^ •(aM.»oniiMi(te «1 cal»hkDÍs-

(no. A pMar de IM MpMciii4oM8 
Qo»ofPWMí cada vw^oé ledMcu» 
^ l»)Mlaai dtl wimî Mtismo en)« 
l̂ bdi" ífué' B«c*, ía labor cooUnáa. 

relucir la baaderjt catalana y el ba-
^^laadoaiiimfopeK del p»<s. ¿Y 
^od» piAraqtié? Para aludir a lieni-
pós <|«r pliaaroR y a pueblos sin 
*y^<te d« hM cuales tiubiera sido 
Gilitt^Sá niuebo ineuos de lo que 
•8 hoy. 

El domiogo se veriñcó en el 

•Qlnígar fa h^W^ra,(5pil»na al 
Pi^^eo^e ^e la Untod tUitalani^ 
^1 í'̂ V? 11^ l^rp é <?f¿t»f>.tíoa «eSo-
^, m rtP|*ÍWRK'ÍÓii de miítiJias, 
P^«!l4ii»illi|iN:»a tfaAal«i)«f 0 » las 
ÎA0 liiMii*Aqi;úrtdo, oosteadi» y t>or-

«^•lAbaadara. 
V «a «aiHiiafa iralAadoaad^nM 

SOMUÍ 4eésa itidole ¿(>omo babia 
dvtirtlar e! caoto que recuerda al 
<**npe4lno catalán empuñari )o la 
boj^ 

1̂ « la fiesta a que ;.lu liaios s*» 
• Q W I ^ «96 x-anlo. Y se ln/,o inas, 
m»Wf^^í líijauifeslíitioiiesqt»^ uo 
d^»« ^|ij»*sj:^»i)eclo al alcance a»* 
UkobMK eal<ilamau. 

Al recofirer dé rhano de las da­
mas la bandera «I pi^sidente de ta 
Unión, prbétthdó tln diŝ -urso que 
fué otro nuevo golpe al parcbe, 
uno más a&i<iiao á loa luflaitos 
que llíívá. 

El caUlanisll Wafor, tremolan­
do la señera catalana, dijo que al­
gún'di«iiebbriá mas sangre qUela 
qáe r^pr^ntati las bisloricas ba­
rras, 

¿iClom^ ̂  yá á mancbar A|e rojo 
esa b«iud̂ er̂ ? ]̂ o ê  díífidl eucon-
Ir.^ 1̂  ialeiK;̂ p>b que enqerr^n las 
palabras del jefe del caialaoisiiio. 

Es 8ensit)le que se hagan es^s 
iñanifostadodee. Siĝ bifíca eso una 
Irenieuda ingratitud y un más tre­
mendo «||(0 ŝrbó. Î os bebios sacri-
flcado pQr los catalaiié». En f^vor 
lie ellos recbaz«imQ8 tratados de 
comercio que lueiorabao nuesrn 
situación. Por efloa <̂ «rt'ai008 tos 
oidos a las quejas d« Cuba y per 
(limos lañfia; porque la revoln 
ciÓD ctibatia uo se biKO por iied de 
déredios pul(t1cf>s, sino por t»s 
cuestloftes ecoúoniii'as, por esas 
cuestiones que favorecían a los ca 
talanes y negaban a la isla el de 
re bu al Iralp le íainília. 

¿SH aiíueitiit Gatiiluñi»? Cuba no 
l u l u O l V i . l a < i O ; Ui Ut U)X l»IVÍ<lMtU> 

l̂ UHiiü Hi t». El» i*u uto a Ex|»»ñí», 
sai>e que por í.«vor«cer la región 
cKtaiafOi if.fíMio su linpn'lo coli»-
upii V sip resigna 

A lo (̂ ilie no puede iresiguan^e es 

A que servicios tan dealoteresados 
y valiosos sean pagados con i<ogra-
litudes. 

ELSÜD^RANÉS 
Lo» BueeM» qiM se eatán deaMrollundo 

desde prímero de año en el Sod ounAa ban 
h«c-ho fijar la ateiicián páblica en esa parte 
tan turbulenta d« la* poseaiouea argelinas 
de Francia. 

La agitaéiéii crecient* del imp«áio ma-
rroqnMiace estar más ateotoa sobre «atas 
reglones y la lectura diaria de las noticias 
que llegan apasionan justamente los cere­
bros fraDo«-sea. 

PetiSáucr» qtí« aéWl iutetvsanta para bvea-
tios t¿ólóreB'darl«s una rétfeBa de la aitiía-
ción, fo hkcaniós para «lae pa'edáa daiaé 
cnehta de ella y Seguirla en todas íida ik-
ses. 

El panto más importante de esta región, 
situada á la entrada del Sahara yenlnaqnf 
se tocnn Iiis posegiones fttlnéesáé y el terri­
torio du Marruecos, es, sin duda alguna, el 
oasis del Figuig, muy importante por sn 
sitóación especial en el desemboqaa de las 
ratas del Tell, del Éste y del Sadest», por 
lo cual e» un gran centro comercial; «s In 
llave dal Sahara y de las poblaciones ma­
rraba (es: 

B»te oasis ocnpa una snperfleie dé % Id-
lómetroe dfrkmgitod por 5 de latitad, y 
oomprende Hn boeqae de palniefas calcula­
das en una» Misaieatas mil, rod«ad«i d* 7 
Tlllorrioa é «kaoMM.» 

B» mito ifflpic>rtaBt« ea a i ^ Kanaga (aséâ  
eWtttMvMSM). liOs demás aotí Ottdî Mr, 
500, El Mai2, 350; EIHaimna& Tafatani « 
Bafioa Aieoe, lOO; El Hámniam Jonkanl 6 
Dafios Bajos, fOj El Abril, 60; y OáMI Sil-
mam, 5U. Î a población es de unas 16.000 
aimas. 

Los habicantes de estos distintos adna-
rfM no viveti ttn linena inteligencia. Tx>s 
Z'iiiwKH s<»n l«»8 niAs numeroso*, turbulen­
tos y ricos. Teiiieu á Ion demás por lo cual 
viv«n en constante hostilidad y soportan 
muy á disgusto la vecindHd ile los france­
ses, á los que hac«n daño en cuauto pue­
den. 

Eli 1902 funcionando Ja comisión da de­
limitación franco>mam>qaf, el sultán de 
Harraeo4W instaló en Flgoig un Am«l ó re­
presentante de su autoridad, 

Eî te reside en Óndagliir donde cuenta 
cOn íilgnnos adictos, pues los Zenaga le son 
hostiles. 

0el Anifl daTigaig dapende la gran con­
federación de los Beni-Giiil y loa gropos 
pequeños qhe habitan los alrededores. El 
Amé! no impondrá so aut4Mrldád ú los nó­
madas con ia iiiisuta fitcilidttd quo á tos te-
dentkrioa. 

Hará taita para que pueda ejercer el 
nwudó'qué las trii>a* dal Oüsta aatóú urgM 
nisKdás obnio las árgeliuais y ^to no se 
•abe enáíido sncédei-Ü. 

Cfel OMÍsdet Figuig dsscieude Hacia el 
Snr un río, el Zonsjana que, rennítía á olios 
arroybsWfrfetdeii al Sudeste en los oasis 
eittsilatmnidebMfkett, no tsijot d« In-
aalali. 

ElisÉ-Ht^ié fránoéaradaik al Figaig por 
Kordaste, Estesnd y Sndeste. Está separa­
do por una «tad^ da aliaras de una alti­
tud media de I.IÓO loebros, señalada por 
tres'colíado»; elde la Jinme al Gesto, el de 
Taghia al Este y Zeiiaga al centro. 

Los pnertoa franceses vecinos del Figuig 
son loa Duveyriér y de Beni-Ouuif. Este úl­
timo, situado exaclaiueute al Sur de Fi­
gaig es el punto tórmino de la via fétrea 
que viene de Aiu-Sefra y pasa pot Duvey­
riér. 

AdóScióbtos ó dosdculot cincuenta me-
troa al Sudaste de este puesto, etítre ól y la 
Tfa MMwi'aÜi&Úiébiéa iin bosqiie de pal 
inaiU día aitlíaS.SM en un aduar eúiuedto 
qm ea el da Bani Onnif, habitado por gen-
tas A^MnAaiitáü de Zaiuijia, y en él cnal 
aún no ae )ia paMctmiá. 

£1 puesta priaeipat esti'oéapatto por una 
oompnñía dai pifüNt r«|ÍAiiento eztiange-
ro, otra db tiradoras, an ftaiaiSén d* apSllis, 
los atrviciaa oficina árabe, administeicióii 
y tren.) La guarnición destaca dos paes-
tos; uno al Snr del bosque de palmeras y á 
kilómetro y medio del princi)>Ml guardHiidu 
la eniactón provisional y aiis liabitnntes. Kl 
otro situado sobre el Zansfwnaeti «I punto 
en qua la vía férrea corta al i(o á 5 kitómo-
trOs del princi|tai. 

Estos puestos estaban sarVidoa aá - Abril 

por la legión extmngara. £n el Susfana 
haUa un deatacameSto da iagenieros man­
dado por un capit&n, ocupada.en laasMai]» 
puente para la via férrea. 

Estos puestos do Duveyriér y Beíit-Oi-
iiif BOU etapas de la ruta que [):\rtién(ib do 
Aln Sefinsd interna en eídesierto liácla 
Boarara y Bid îkét. Lue'i^ as dirige del Su­
doeste entre Alh-SMra y Beoi'tlianif, doii * 
de acal>!t el ferrocarril. 

Desdé esto punto sutdiroéciÓn es Virl f̂ ar 
bablii Iglf y Beni-Abbes, de dolido tuiíVit tit 
dii'ouüiuu Sudueslo. 

[x>8 puerius qeé tuart'an esta rula (Á»n 
iwrtiondodo Aiu-Séfin. 

DJercieu Con1té2g; á 19'kttóiuétVós itláB 
lejos; UüdiaratK'Guil; á ^ DuúvéyHer, 
desvaes Bent-Dúníf; á 5 Dieua'u cd Dar; if 
Sudoeste de esta puerto Fendi; á 16 Ksár 
el Azondi; á2̂ t ¿asái el lili; d'V? alt Úa-
rra; á 20 Moun{(kr; á S7 LágbÜU 73 I^íf 
y á «fBéhi-ablié*. 

Excepto Djenien bou Hery y Dje&ttú eS 
Oftr qiíe tleliéh tiáda'élúal nn reducto ciñis-
truído por los ingenieros y los cuatro cara-
vnnséllos eiítró Jendi y 'Tgliit, lodos \o* 
otros puestos se lian couslrlifdo por Stts 
ocupantes con BUS sóiós recafsóa. 

A cohsecnoftdiit'de los éuíceaÓB óouriidos^ 
lincia el 10 de Mayo, se lía féfófíádó lá 
guarnición con un batallón del sé{̂ cindó dé 
Tlradofes. 

tjOH puestos ñu gáarnecid t̂e pót tropas 
petttfnéeientés á la legión éxtCaUfetá, £ tos 
tiradores, á un batallón de Atríoa y por 
tr.>pas tüáb^ólBtM/büi, ébmptiAlas tnónií-
das de ra lé¿lda y jlttittés da las oficinas 
áralie*. 

Lsa iliefaas «atan rSpattiilKS' da nMdo 
qné nségaMU 1a4É«|MieiAií «nérgiéa dtf hi 
región v«eina «I Ftfsdgk' 

Una «tdwa árabe aa halla an Bani Otinlf 
otra en Taghit. 

DeitaNaraaMs hM aacaans ocnrrldns M el 
Snd'Oranóa en «atoa dUimoa weass. ' 

En fin do Mareó ana óararanS fa4iiti»ni-
ila en la región Kttnr el Aüoadj siendo rbba-
«Ion ] .''>0 caiuellt>8 con sos cnrgns. 

PocoH días después an la misma cona 
160 Oui«>d Dierir atacaron un convoy mili-
t»r y mataron 8 Itombrca. 

LosMtaqaaa lian continuado deapnésí 
A principios da Mayo otra earSvana Ae 

Probad d Cognac de HENRI GABNIER y C. 
>.r.iíMi(!*r Wi.'WjflKtfc 
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ra el saberlo, y nos espera son impaciencia en I.orvi-
lle. ¿Sabéis qae partimos el sábado después de Is misa? 

—No sabia nada de esto, repaso Valentina rabori-
zindose; ¡CÓOMI ¿es al sábado? 

—Si, el sábado; Hegaremoa á Lorvillede di*. ¡Obi 
|oaán dichoio se contará mi padre al volveros á ver! 
Se lisongaa de llamaros sa hija. 

280 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 

po testa parte, vuestra asombrosa penetración me 
ba atormentado, y be llegado á creer que hay en e'Ia 
ana magia, de la^ae nadie se escapa. 
• -r-Nooariaisde münqaietad, aBadM con tonoia-
pHoante; convengo con goao en todo ooiutt» Iiabéis 
itído aami ewaaóo '̂jbt amo, soy fetia. lo eoaleM, lo 
repito Qon placer; peto á vaestra ves, oíd mi rtiego-, 
ireteladoae ese mtsierioi 

Edgar estaba casi celoso daaa talismán y del efeeto 
<iae prodagei^ aobralawuibatada imagioaolóada Va-
leatia*; asi tratddAdiacraaraa oariosidad, hablando 
die e^« prodigio «om» d« «aa oasa ittdiferaÉte. 

^Kaa misterio, dijo, e» «o»bo menos esiraordina-
riodeloque-M itaagiBái». Proolo os 1» axplioaré, y 
veréis que no merece la pena de ooaparoide él. 

Mr. da Lqpvltla preuúitaeiA e9taa palabraa con ese 
tono dükloe ydeoididú qne oo deja niagaaa aaf«ruiza; 
y Valentina, qae rsttba en ana d« esas disposi«toQ«s 
en que el eupiritu, estenuado por el ooraaón, iooapaa 
de analî '̂ r y doDoAtrari <r, adopta oiegaménta, todas 
laBoceeu«taa,aeoontenté!Oobi«sta reapaaata, qae no 
la habría bastado en otra aireanatanoia. 

—rNo ooQsiffalendo saber lo qne deseaba, pregantó 
a Mr. da LorvUl» lobre sd pretendido oasamianto oon 
U leftorita deSirieux. 

—Ha«stad.oefl.^K>yeota, respoqdió; pero mi'padre 
ignoraba .. nuestro amor-, le ha agradada a<^remaB«-

XKVlI 

JlLÍíTrttNA probóH letrantaiílé )(>arA'í**t*Híll-'á 
Iff. dé Lor^nié, pero estaba tan tí«wuia qite 

se^d pféeisadtt á cbntinaar aentádá sób^é stt oaaia-
lp«.%dgar tlnb á sentarse A salado, y se qaedd algti-
aoa taomeatós iomóvii coaiémpiAbdbla en eiíeaoio. 

Magnetizada pbr esta mirada, levaa^ó Idi djét!, ja-
máaliabia {mfeéida niftsherkBóaaqueaüestelaátatite. 
8a tes, defllttmbrkntade freaéara, estaba aitr aiüma-
da por Boaagitaeida fabril', SOI ojos; táapfrád^' aran 
a la vas dtî eea ybrllfanvea; {hay stempratAAtéiatric-


